
 

 

Parasha #18 – MISHPATIM 
Porción de la Torah #18 

LEYES 
Shemot 21:1 – 24:18 

 
Para saber cómo es el camino recto delante de El Eterno, Él 
estableció muchas normas que nos ayudan a ser mejores ante Su 
Presencia; algunas de ellas son las siguientes: si alguien compraba 
un siervo hebreo debería dejarlo ir después de seis años de servicio; 
si entró solo saldrá solo, pero si su amo le dio mujer y ésta tuvo 
hijos, la mujer y los hijos serían del amo. Si el siervo no quisiera 
irse, entonces le sería perforada la oreja y será su siervo por 
siempre. Si una hija es vendida como sierva y si a su señor no le 
agrada, podrá ser rescatada y no ser vendida. 
 
Si leemos sin analizar lo que dice la Torah sobre este tema de los 
esclavos, podríamos pensar que El Eterno está de acuerdo con la 
esclavitud; pero lo que sucede es que Él dio leyes para cuando los 
hombres tuvieran esclavos, y aún en ese estado deberían ser 
tratados con compasión. 
 
El hombre ha tenido esclavos porque siempre ha habido el deseo 
de tener servidumbre, pero no porque El Eterno lo haya decretado. 
Es por esto que nosotros debemos guardar respeto a todo ser 
humano sin importar su condición, y nunca pretender tener 
esclavos a nuestro servicio. 
 
Hay más mandamientos: 
 

 Quien hiriera a otra persona y le causara la muerte debería 
morir. 

 Quien secuestrara a una persona y la vendiera debería morir. 



 

 

 También debería morir quien maldijera a su padre o su 
madre. 

 Cuando se causaran lesiones que no ocasionaran la muerte, 
el agresor debería ser absuelto, pero debería indemnizar a 
quien hirió, por un valor correspondiente a la paga que 
recibiría si estuviese trabajando, y debería hacer que le 
curen. 

 Sería castigado quien hiriera a su siervo y éste muriera, mas 
no lo sería si el siervo viviera. 

 Debería ser compensada toda vida o toda herida o toda 
pérdida de algún miembro, en una forma justa. 

 

 
 
Debemos recordar siempre que El Eterno es Justo por sobre toda 
justicia, y que lo que Él ha ordenado en la Torah es para nuestro 
bien; muchas personas cuando ven sufrir a alguien creen que el 
castigo por sus pecados es muy grande; pero si tenemos en cuenta 
la Justicia de El Eterno más bien lo que podemos decir sobre esto 
es que el castigo está de acuerdo con la falta cometida. Pero 
también podemos entender que las cosas negativas que vienen a 
nuestra vida no son necesariamente castigos sino pruebas de El 
Eterno, porque Él prueba a Sus instrumentos escogidos. 
 
Estos son otros mandamientos: 
 

 Si las heridas se causaran a un siervo, debería dejársele 
libre. 



 

 

 Un buey que acorneará a una persona deberá ser 
apedreado; si hay muerte de personas y ya se sabía que el 
buey actuaba de esta forma, su dueño deberá morir. 
Debemos ser responsables con lo que tenemos, de tal forma 
que no afecte a las demás personas en su cuerpo ni en su 
alma. 

 Si alguien cavó un pozo y allí cayó un asno o un buey, 
debería resarcir al dueño y lo muerto sería suyo. 

 Quien hurtara un buey u oveja para degollarlo y venderlo, 
debería pagar cinco bueyes o cuatro ovejas, según el animal. 
Esto tiene que ver con que se debe restituir lo que se ha 
hurtado, más una parte que actúa como intereses sobre lo 
robado. 

 Un ladrón que estuviera forzando una casa y fuera muerto, 
quien lo mató no sería culpado de muerte. El robo es uno de 
los pecados más graves, así que esta es la consecuencia de 
hacer lo que está en contra de esta mitsvah. 

 Toda clase de robo implicaría la restitución de lo robado, 
incluyendo una compensación; de igual forma se haría 
cuando lo prestado fuera dañado o estropeado. 

 Si alguien engañara a una doncella y durmiera con ella, 
debería hacerla su mujer. No se podía avergonzar a una 
mujer sin sufrir consecuencias. 

 Serían muertas estas clases de personas: las hechiceras, 
quienes cohabitaran con animales o quien hiciera ofrendas a 
un dios extraño. Esto sucede porque son pecados muy 
graves, que atentan directamente contra la Santidad de El 
Eterno. 

 No se podría engañar al extranjero ni al pobre, ni afligir a 
huérfanos o viudas. No ser judío no significa ser inferior, 
porque El Eterno ama a judíos y no judíos, así que ellos 
merecen todo el amor y respeto de nuestra parte, lo que 
incluye un trato justo y considerado. 



 

 

 No se podría tomar en prenda el vestido del prójimo, porque 
esto es parte de su sustento diario. 

 No se injuriaría a los jueces ni se maldeciría a un príncipe del 
pueblo. Debemos ser siempre respetuosos hacia nuestros 
superiores. 

 Debería ser consagrado el primogénito de hombres y 
animales. 

 El pueblo debería siempre ser santo, porque El Eterno es 
Santo y quiere que Su pueblo le siga. 

 Nunca se admitiría un rumor falso, ni se podría ser testigo 
falso; la mentira en todos los casos es inaceptable. Debemos 
ser personas confiables en todo lo que decimos y hacemos. 

 Se debería ser justo en el juicio, sin hacer acepción de 
personas. No importa si la persona a la que se le hiciera un 
juicio fuera rica, pobre, famosa o no. 

 Seis años se debería sembrar, pero el séptimo año se dejaría 
libre la tierra. 

 
 Se debería reposar el séptimo día, o sea el Shabat. 



 

 

 No se podría mencionar nombres de otros dioses. El Único 
que debería ocupar el centro de nuestras vidas es El Eterno, 
Bendito sea. 

  Mencionar otros dioses  es  el  comienzo  de varias formas 
de idolatría, que es un grave pecado. 

 Tres veces al año se debería celebrar fiesta para El Eterno. 
Esto se refiere a las fiestas de Pesaj, Shavuot y Sukot. 

 
 Se traerían las primicias a la casa de El Eterno. 
 No se cocería el cabrito en la leche de su madre. 
 El Eterno enviaría Su ángel para guiar al pueblo, y éste 

debería seguirle. Cuando llevara al pueblo a tierra de las 
naciones de Kenaan, el pueblo no debería hacer según las 
costumbres de esas naciones. Si el pueblo obedeciera, 
habría prosperidad, el pueblo sería multiplicado y las 
naciones serían echadas de aquella tierra. 

 
El Eterno ordenó a Mosheh que subiera con Aharon, Nadav y Avihu 
y se inclinaran, pero sólo Mosheh podría acercarse. Mosheh contó 
las palabras que le dijo El Eterno y el pueblo dijo que haría lo que 
Él dijo. Mosheh escribió todas las palabras de El Eterno, y después 
las leyó ante el pueblo, que de nuevo dijo que haría lo que El Eterno 
había ordenado. 
El Eterno ordenó a Mosheh subir al monte para darle tablas de 
piedra con la Torah y mitsvot. Cuando Mosheh subió, una nube 
cubrió el monte y él permaneció allí cuarenta días con sus noches. 



 

 

CÓMO PODEMOS VER AL MASHIAJ EN LA PARASHA: 
 

 Cada una de las fiestas de El Eterno nos hablan de Mashiaj: 
Pesaj en su muerte, así como en todo el seder de la 
celebración, Shavuot en la promesa del poder para cumplir 
la Torah y Sukot en su nacimiento. 

 
¿Puedes buscar otras formas? 
 

REPASO 
 
Responde según lo que viste en la parasha: 
 
¿Para que El Eterno dio tantos mandamientos a Su pueblo? 
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________
_____________________________________________________ 
 
¿Cuáles son las tres fiestas que todo judío debe cumplir sin falta? 
 
_____________, ________________ y ________________. 
 
 
Responde FALSO o VERDADERO según el caso: 
 
Maldecir a los padres trae la muerte ____ 
No se puede tener misericordia con los esclavos ____ 
Toda falta nuestra tiene su recompensa ____ 
Todo lo robado debe ser restituido ____ 
Las hechiceras debían morir ____ 
 



 

 

Completa las siguientes frases: 
 
Israel debe ser ______________ porque El Eterno también lo es. 
Pesaj nos recuerda la ______________ del Mashiaj. 
Sukot nos recuerda el _______________ del Mashiaj. 
______ años se sembrará, pero el ____________ año se dejará 
libre la tierra. 
 
Menciona cinco (5) de las mitsvot mencionadas en esta parasha: 
 
1. ________________________________________ 
2. ________________________________________ 
3. ________________________________________ 
4. ________________________________________ 
5. ________________________________________ 
 
 
Pensamientos 
 

 Debemos apartar de nuestra vida toda forma de idolatría, 
aunque parezca inofensiva. 

 Nuestra santidad consiste en obedecer al Eterno, ello debe 
ser lo primero en nuestra vida. 

 Nuestra justicia debe permanecer siempre en nuestro ser, 
aunque por ello lleguemos a ser personas poco populares; 
El Eterno es Justo y nosotros debemos imitarlo. 

 Debemos ser personas veraces; la mentira nunca debe estar 
dentro de nuestras posibilidades. 



 

 

NOTA ACLARATORIA: 
 
 
Las presentes cartillas no pretenden ser un material exhaustivo de 
estudio, sino más bien una guía para quienes están comenzando a 
descubrir las raíces hebreas de nuestra fe, especialmente los niños. 
Por esta razón recomendamos, a los padres y guías en general, que 
previamente al uso de las cartillas se haga una lectura de la parasha 
correspondiente, de manera que se facilite la enseñanza en familia 
desde el momento de la recepción de cada Shabat. 
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